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¡Después de Brihuega, Pozoblancol

¡Al ataque, al ataque!
4Y  ahora por dónde hem os  
de reáistrar m ás victorias?

Si decimos que en los frentes del Centro hay tranquilidad absoluta, no 
restamos valor informativo a los partes de guerra. No se miente tampoco. La 
realidad es que en los sectores del Centro las actividades bélicas se han para­
lizado. Suponemos que sus motivos tendrá el alto mando. Sin embargo...

Son ya varias las ocasiones, desde que esta luctuosa campaña se desarroUa 
en España, que hemos tenido que pedir, con gritos que salen de lo más intimo 
de nuestros corazones, que se ataque, que se ataque.

Cada dia que pasa en esta inactividad incomprensible, incomprensible para 
el observador impaciente, es un motivo más de agotamiento. Bien es verdad 
que lo es igual para los facciosos. Porque a nadie interesa esta contienda y a 
todos interesa por igual terminarla y  salir vencedores. Pero a nosotros nos 
interesan las dos cosas; ganar la guerra y ganarla cuanto antea. Es de un 
sentido humano estó pretensión de nuestro pueblo, tan elevado y sublime, que 
no hemos tenido más remedio que recogerla de la calle para llevarla a esUs 
columnas y desde eUas que se vea, por quien corresponda, lo  que procede.

La movilización que días attás decretó nuestro Gobierno ha sido secun­
dada por el pueblo español en unas proporciones insospechadas. La satisfac- 
ción debe rebosar en todos loa pechos antifascistas, cuando se constata que la 
juventud española responde voluntariamente a una orden del Gobierno, sin 
necesidad de recurrir a los viejos modos represivos y coaccionadores, que 
obligaban a los hijos del pueblo a acudir a las movilizaciones bajo las ame- 
nasas de los tricornios y de los fusiles. Hoy no sucede esto. E l pueblo acude 
entusiasta al llamamiento de movilización para organizar el ejército antifas­
cista y para estar dispuesto a dar la batalla definitiva a nuestros invasores.

E l pueblo indica, con su conducta y con su entusiasmo, que siente anhelos 
de ’uchar contra el fascismo y de exterminarle. E l Gobierno debe saber apr<  ̂
vechar estos estados de ánimo del pueblo para utilizarlos con la mayor rapi­
dez y del mejor modo posible. Y , si es posible, ahorrarle tiempo y sangre.

Cuanto más dure la contienda, mayor caudal de tiempo se pierde. Cuanto 
antes se inicien las ofensivas, antes habremos acabado coa el enemigo. Y 
cuanto antes se lance el pueblo al ataque, antes veremos repetidas las glo­
riosas jornadas de hace unos días en Brihuega y dias después en Pozoblanco.

N o se pierda de vista que Mussolini es traidor por temperamento. Y  que 
a sus fracasos ruidosos en España replicará con su bilis venenosa, enviando 
más «voluntarios» a combatir contra nuestro pueblo. Antes de que sea tarde, 
antes de que lleguen más tropas mercenarias de Mussolini, conviene restarles 
posiciones y destruirles los planes. Y  lo que más conviene, es libertar a los 
pueblos sometidos a la garra fascista, sin demora, sin darles tiempo a orga­
nizar su defensa.

Y  no se olvide que el ataque, bien dirigido y  bien administrado, es siem­
pre oportuno. Que no se paralice ni un solo minuto más la lucha.

Auto-disciplina y auto­
r ita r is m o  no deben 

confundirse

De este modo explicamos que los 
compañeros confederales que actúan 
en la brigada yo 6 en las demás bri­
gadas confederales, hayan logrado 
sus objetivos a base de luchar impe­
tuosamente, coD perfecta disciplina, 
porque esta disciplina ha sido naci­
da en sus propias entrañas al calor 
de un prc^ós'to, el de vencer al fas­
cismo. Y  sólo han necesitado la au­
toridad de sus jefes, para que éstos 
determinen el momento oportuno de 
lanzarse al ataque y la manera más 
conveniente de llevar este ataque a la 
práctica.

El resultado de una acción armada 
ha de ser siempre más eficaz cuando 
se combate a base de nn ejército cons­
ciente, que sienta latir en sus cora­
zones las ansias de vencer al enemi­
go fascista. Y  por eso las milicias 
confederales, auto-disciplinadas, ven­
cen casi siempre, si se las dota de los 
medios combativos, de los que sue­
len carecer con bastante frecuencia, 
por culpa de los sostenedores de la 
disciplina. Es- un contraste, pero 
existe.

Hay que imponer el respeto mutuo

O  Gobierno debe pre­
dicar con el ejemplo

¡Viva la libertad de los presos de la C. N. T . 
y de la F.fA. I.!

Hace unos días, e l ministro de Es­
tado, haciendo un elogio del compor­
tamiento heroico y  brillante de la bri­
gada 70, compuesta en su totalidad 
por elementos coaí^derales, destacó 
«1 hecho de que nuestras milicias ha­
yan acepUdo la disciplina para lo­
grar una organización perfecta en el 
orden militar, capaz de contrarrestar 
la disciplina férrea que emplean los 
fascistas con sus huestes. Nos pareció 
aquello una indicación, con propósi­
to de presentar este hecho de la bri­
gada 70 como un ejemplo que pare­
ce consolidar la tesis de los partida­
rios de la disciplina a todo trance.

Los anarquistas, sostenedores, prin­
cipales de la supresión del principio 
de autoridad, somos fundamentalmen­
te en-emigos de la disciplina. No so­
mos, sin embargo, enemigos de la
auto-disciplina.

La disciplina, definida en sus pro­
pios términos, es el sometimiento del 
valor humano al valor representati­

vo de la autoridad. Y  para que el va­
lor humano sea verdaderamente dis­
ciplinado, ha de renunciar a su pro­
pia individualidad, para incorporar­
se a la masa informe de seres autó­
matas. El disciplinado se debe, en 
absoluto, a sus jefes. Y  es un mal 
disciplinado quien no se sujete a este 
respeto sistemático que se le impone 
para gozar del prestigio de buen dis­
ciplinado.

La auto-disciplina, sin embargo, di­
fiere en lo esencial con respecto a la 
disciplina. Y  es que el valor huma­
no, al incorporarse a la disciplina por 
voluntad propia, acepta la dirección 
y  la responsabilidad de esta dirección 
en los jelfes, pero no pierde su valor 
individual. El auto-disciplinado, el 
anarquista que acepta la disciplina, 
es el valor humano que se impone 
sí mismo el deber de incorporarse a 
una acción común o a todas las ac­
ciones comunes que se juzguen nece­
sarias para conquistar un objetivo.

Flechazos
Como ser-pentina que lanzase un ga­

llardo joven desde el mismo corazón 
de Casiiüaj a la moza altiva y bella, 
virgen y fresca como si acabara de 
bañarse en las aguas cristalinas del 
Ebro, se extiende la carretera de Ara­
gón. Y nuestro coche, como temeroso 
de mancharse sus zapatos de goma, 
marcha velos por la tira de papel, 
kilómetros y  kilómetros, y  pronto em­
pezamos a ver trofeos de guerra, trac­
tores y ntás tractores, todos averia­
dos, que forman parte del botín y 
testigos de la derrota que inflingimos 
a las tropas regulares del invasor de 
Abisinia, y del que hoüa y halla con 
su pezuña de paquidermo enfermo^ la 
tierra que nos vió nacer, nos vió cre­
cer y nos verá morir. Y  a los tracto- 
re siguen l s  restos de las decenas 
y más decenas de motores y restos de 
camiones que en la huida precipita­
da de los mercenarios del Duce de­
jaron atrás devorándolos las llamas. 
Además de muchas decenas de ellos 
que en perfecto estado pasaron a po­
der de nuestras fuerzas. ¿Despojos de 
la derroíat ¡R estos del bolín que nos 
dieron nuestros milicianosT N o, no; 
las osamentas de las decenas y dece­
nas de tractores y  camiones quemad- 
dos y  montones de guerreras de paño 
kaki que aqui y allá hay, de camisas 
kaki, de manías y  de todas clases de 
prendas y  objetos, debe haber ascen­
dido a sumas verdaderamente astro­
nómicas. Y  esos objetos, y esas pren­
das, y  esos bidones de gasolina, y  
esas vértebras de camión, y esos ca­
dáveres que aún hay sembrados en 
los campos, no son, no pueden ser 
los restos del botín, n o ; son los res­
tos del fascismo. Es el cadáver del 
fascismo maloliente y despedazado 
por nuestros milicianos, por nuestros 
hijos, por nuestros hermanos, que se 
batieron con bravura, con fe  y con 
heroísmo. Y vencieron, y asi nos li­
bertaron y asi libertaron a Europa de 
esa pesadilla, repitiéndose la Histo­
ria. Y  ahora podemos decir: ¡Dem o­
cracias europeas! ¡Democracias del 
mundo! ¡Cerrad la Sociedad de Na­
ciones! Acabad con el mito de la uno 
intervenciónn, y venid, venid a dar 
tierra al cadáver del fascismo, venid a 
darle tierra, que ya sois libres, ya 
estáis libres, os hemos libertado de 
su garra como os libertamos de las 
de Napoleón. A éste lo hemos derro­
tado en Brihuega como derrotamos a 
Napoleón en Bailén. ¡Y a sois li­
bres!

Venid a enterrar al fascismo.

Vamos a romper el silencio, impo­
niendo un sentido cordial a nuestras 
palabras. N o queremos contiendas con 
nadie que se halle representado en el 
Gobierno actual. Queremos que la ma­
yor cordialidad presida todos nues­
tros actos. Pero no queremos que en 
esta obra se nos deje solos, Han de 
corresponder, en primer lugar, los 
órganos de Gobierno. Porque si és­
tos fallan a esta buena intención nues­
tra, todo habrá fallado. Sin embargo, 
si falla cualquier sector político o 
social integrante de formación gu­
bernamental, sólo se produce una 
grieta que se puede reparar.

En Valencia tenemos, a estas altu­
ras y por motivos que silenciamos pa­
ra no dar lugar a discusiones, 32 pre­
sos, trabajadores, milicianos todos, 
combatientes de esta guerra cruel que 
el pueblo sostiene contra el fascismo. 
Todos son milicianos de la gloriosa 
y transformada «Columna de Hie­
rro». Las causas de estas detencio­
nes las conocemos, y precisamente 
por ello no estamos de acuerdo con 
el sistema de represión que se em­
plea contra los defensores de la li­
bertad. El Gobierno, por mandato del 
ministro de la Gobernación, ha to­
mado unas medidas que juzgamos 
tendenciosas, que tienen semejanza a 
aquellas medidas arbitrarias que con­
tra los obreros de la C. N . T . y de 
la F . A. I . se empleaban antaño, 
cuando se gobernaba España en nom­
bre de *a República de trabajadores 
de todas clases y el ministro de la 
Gobernación era el silenciado Casa­
res Quiroga.

N o podemos declararnos conformes 
con que a estas alturas subsistan los 
m'smos elementos represivos y la

n ’sma parcialidad en su aplicación.
I Llamamos la atención de quien co- 
I  rresponda, y desde estas lineas anun­

ciamos que no desconocemos las cau­
sas que han dado lugar a estas deten­
ciones, arbitrarias a todas luces. Con­
sideramos que es una provocación 
partidista llevada a cabo por el mi­
nistro de la Gobernación. Y  decimos, 
para que se nos oiga, que callamos 
ahora por prudencia, pero si los mé­
todos de orden público que ahora 
emplea Gaiarza no cambian, saldre­
mos por los fueros de la verdad, acu­
sando a loa verdaderos provocadores 
de pleitos entre los elementos anti­
fascistas.

N o se pierda de vista que nos es­
tamos conteniendo demasiado, y  que, 
al fin, la paciencia se agota. Todas 
las medidas arbitrarias que se dicten 
en nombre de una autoridad mal ad­
ministrada tendrán una réplica ade­
cuada. Si no se suprimen las causas 
de esta actitud nuestra, se tendrá que 
llegar, a instancias de los llamados a 
evitar conf'lctos, a este extremo do­
loroso que nosotros deseamos evitar 
a toda costa.

Son ya demasiado repetidas las oca­
siones en que se producen hechos de 
Indole pecaminosa por quienes tienen 
la misión de gobernar para el pueble 
antifascista y no exclusivamente pa- 
ra las atenciones de un principio ex­
clusivista. Y  a fuerza de tanta insis­
tencia en el remache se puede rom­
per la cordialidad que nos debemos. 
Los que-ocupan los altos puestos de 
la cosa pública son los llamados a 
comportarse con una sensatez que sir­
va de norma y ejemplo a todos los 
que nos hayamos de mirar en su es­
pejo.

( i M undo O b re ro " no acepta el 
reto de ‘‘Castilla L ib re ”

Días y días ha venido denunciando 
nuestro colega «Castilla Libre» la se­
rie' de asesinatos que Jos contrarrevo­
lucionarios con carnet que andan por 
esos pueblos de Castilla vienen come­
tiendo, sin que exista una autoridad 
que investigue sobre estos escandalo­
sos crímenes.

En la mente de todos están pueblos 
como Yedra, Miguel Esteban, Villa- 
rejo de Salvanés, Villa de Don Fa- 
drique, Belmente del Tajo y  tantos 
otros como han sido escenario de la 
persecución de los hombres de la 
'C. N . T . por gentes respaldadas por 
determinada organización.

E l vaso se ha colmado con los su­
cesos de Villanueva de Alcardete, 
donde han aído vilmente asesinados 
dieciséis compañeros nuestros.

«Mundo Obrero», basándose en nn 
manifiesto que firma un partido del 
Frente Popular, sin responsabilidad 
alguna, ya que le faltan las firmas 
de los representantes de la U. G. T . 
y  de la C. N. T . y de los propios par­
tidos republicanos (¡menuda garan­
tía del Frente Popular la que nos

sirve «Mundo Obrero» 1), ha venido 
a querer justificarse entre sus «ma­
sas» que el alevoso asesinato de nues­
tros dieciséis c o m p a ñ e r o s  puede 
muy bien ser motivo de una inves­
tigación del tipo del célebre expedien­
te Picaso. «Castilla Libre» no está 
conforme con esta moratoria en acla­
rar los sucesos y  pide que dos redac­
tores de «Mundo Obrero» y otros dos 
de (fCastilla Libre» se personen en 
Villanueva de Alcardete y  hagan un 
informe de acuerdo con lo  investiga­
do, informe que se publicará en <cMun- 
do» y  «Castilla» simultáneamente.

Esto, que sería lo más rápido y  de­
mocrático, no les parece bien a los 
hconbres de la República democráti­
ca. Quieren una Comisión, difícil de 
reunir, con hombres de todos los par­
tidos políticos ajenos al suceso. Y  de­
cimos quiere, porque no podemos de­
mostrar que hasta esto, tal vez, le 
desagrade.

Está visto, ((Mundo Obrero», ante 
los crímenes de nuestros compañeros 
de la Confederación, no acepta el re­
to de «Castilla Libre». Sus razones 
tendrá.

Ayuntamiento de Madrid
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C o c k - t a i l  e x t r a n j e r o
LA INVASION «H IPO TETICA» DE 

: ITALIA ;

Ya suena a escarnio la conducta del Gobierno inglés. El ministro lord 
Grandboine, acosado de preguntas por el diputado Henderson sobre la inter­
vención italiana en España ba contestado, con esa frialdad de los inquisidores 
que se recrean ante los espectáculos espeluznantes que ofrecen las torturas de 
sus victimas, que en España nadie ha invadido los territorios y que esa su­
puesta invasión es «hipotét-ca». Y asegura el hombre, con toda firmeza, que 
leal a cumple al pie de la letra lo convenido en el pacto de «no intervención» 
y  por tanto, siguiendo sus observancias, no ha enviado más «volunta- 
•fiosii que... los que le ha dado la gana enviar.

LLOID GEORGE, ALARMADO.,, :

Hablemos un poco en serio. Porque Lloyd George se ha enfadado y hemos 
de poner cara de buenos chicos. ¿ De qué se enfada este «buen» amigo de Es­
paña ? Ya caemos en la cuenta, Le inrporta un bledo la suerte de España. A 
este amiguito nuestro, con sus ideas tan liberales, só'o le preocupa una cosa; 
el dominio del Mediterráneo por los ingleses. Y  es que, en verdad, si el Comité 
de Londres sigue muy lejos en su farsa, acabará por convertirse en un hecho, 
el que Mussolmi domine el Mediterráneo, Y  esto si que es un grave problema. 
No lo es paira estos «amigos» de España, la sangre que se derrama en el país. 
N o íes importa nada que sea Italia, Alemania o el Turquestán quien se em­
plee a fondo disparando sus fusiles en salvas. Lo que interesa es que el mar 
Mediterráneo siga siendo dominado por Inglaterra. Y  esto se está perdiendo, 
como míster Edén y  lord Grandbome sigan siendo tan amables encubridores 
de ’ as verdaderas intenciones del <iduce». ¡Qué buenos son estos amigos de 
España! Con estas ayudas podemos darnos por satisfechos y  seguir zurrando 
fuerte a los italianos, a los alemanes y a todos los fascistas del mundo, porque 
de lo contrario... arregladitos estamos.

LAS ANTIPARRAS DE MADERA

i  A quién se le ocurre ponerse unas antiparras de madera paira ver claro ? 
Pues mira, hombre, los compañeros de las internacionales socialistas, la sin­
dical y  la política, se han puesto unas antiparras de madera. Y  así se han sa­
lido del paso difícil en que estaban colocados después del catastrófico comicio 
que celebraron ha poco en Londres. Sí, en Londres, para no faltar a la cos­
tumbre y  para mejor demostrar a sus amigos del Comité de «no intervención» 
que les siguen de cerca los pasos. Y  tan de cerca. Como que están dando los 
mismos pasos, exactamente los mismos pasos que ellos, porque todos a la vez 
miran los acontecimientos de España a través de unas antiparras de madera 
que, por ser tan espesas, no ven nada, no les permiten ver nada. Explicado, 
pues, el motivo de la enfermedad óptica que padecen todos los que desde 
Londres «observan» lo que ocurre en España. ¡Qué cómodo es ver los toros 
desde la barrera, queridos camaradas!

LA BANDERA QUE BEGALAN LOS 
: ESTADOS UNIDOS :

Nada, nada. La gente se ha empeñado en creernos tan ilusos que pretende 
■disculpar su parsimonia con regalitos de banderitas. Ahí es nada. Los que 
desde los Estados Unidos «e hacen llamar nada menos que «socialistas», han 
realizado el grandísimo sacrificio de regalar una bandera al Partido Socialista 
Español, en prueba de su adhesión a este pueblo que lucha y  derrocha sangre, 
con un sacrificio tan pequeño, comparado con ese de regalar banderas, que no 
vale la pena tenerlo en cuenta.

Es que, por lo visto, las guerras de hoy se ganan con banderas regaladas. 
Eso de los cañonazos y  de los tiros de fusil y  de ametralladora es una birria 
una de tantas birrias de las que tenemos costumbre de emplear en este infe­
liz pueblo español. Hay qire copiar de los compañeros socialistas de los Es­
tados Unidos. Ellos saben hacer las guerras, ganar revoluciones y derrotar 
fascismos, confeccionando banderas, que nos regalan luego, como quien nos ha 
entregado el suelo español ya líbre de alimañas fascistas. Y  luego tendremos 
que serles agradecidos. ¡Naturalmente!

EL DOM INIO DEL MAR ADRIATICO

Recordamos, como si fuese hoy que unos años antes de la gran guerra 
europea, el servicio de espionaje del «Intelligent Service», organización que 
ya conoce todo el mundo como una cosa inglesa, informaba a su Gobierno que ' 
los alemanes se estaban apoderando de los mercados extranjeros, incluso los 
que pertenecían a las colonias inglesas y a sus «Dominions». Aquellas infor­
maciones, exactas, desde luego, dieron lugar a que el Gobierno inglés, con su 
fina hipocresía, preparase la guerra europea y embarcase en sus maniobras al 
resto de los países que formaban 'a  Triple Entente, que eran Inglaterra, Ru- 
61 a y  Francia.

El signor Mussolini, que por t * e r  una cabeza muy dura no sabe inventar 
rada, no hace nada original. Todo lo copia. Quiso encarnar al César. Después 
quiso representar el Napoleón de opereta. Ha querido plagiar al Kaiser. En 
fin, el hombre está que no cabe en su camisa negra, de tan negra que está. Y  
por eso busca mejor acomodo, basta que lo encuentre. Ahora se le ha ocurrido 
reemplazar a Inglaterra en eso de la dominación de los mares. Y  en efecto, 
una noticia sorprendente nos informa que el signor Mussolini ha logrando’ 
mediante una maniobra «envolvente», atraer hacia su causa ¡a Yugocslavia 
ese país que tiene sus salidas poderosas hacia el mar Adriático y d d  que tanto 
confiaba Francia. ¡ Cómo cambian las cosas! Nadie hubiera dicho que Francia 
con su dulce trato, ese trato que prodiga empréstitos financieros a diestra y 
imiestra, tendría que verse burlada por sus propios protegidos, que se van 
olvidando sus viejos flirteos, con el galán de moda, signor Mussolini. Y  todo 
por culpa de Inglaterra. Será ’ a AJbión aqueUa adúltera que todo lo corrom­
pe. Porque es que Mussolini, como buen macarra, ahí está acechando, para 
granarle la partida. gentuza estal

En el número 125 de FRENTE 
LIBERTARIO fué publicado un ar­
tículo del camarada Mariano Vázquez, 
en el cual habla de la ayuda gene­
rosa que el Gobierno y  el pueblo 
mejicano han prestado a España. 
Ayuda que merece todo reconocimien­
to, especialmente, cuando muchos ol­
vidan que el pequeño país que es. 
Méjico hace todo lo  posible para noi 
dejamos abandonados en nuestra Ju­
cha terrible.

Pero es lástima que haya unas 
frases en el artículo que, a pesar que 
el fondo sea excelente, no son propias 
para reconocer la ayuda mejicana en 
su significación internacional. Son 
faltas psicológicas que habría que 
evitar.

En el artículo, Vázquez habla so­
bre iibennanos de raza» y «hermanos 

, de nuestra misma sangre»^ terminolo­
gía que no tendría que aparecer en 
el -diccionario de un anarquisfa.

Hermano Vázquez, tú sabes qué des­
atinos se cometen con la teoría de la 
raza. Tú sabes que los italianos de 
Mussolini ayudan a  Franco con el 
pretexto de que son hermanos de la 
misma raza. (Así es lo que consta en 
una orden del ejército italiano.) Tñ 
sabes también que el Gran Visir de 
Marruecos ba declarado a Franco que 
los moros y  los españoles están uni­
dos por lazos de sangre.

No se puede negar. Todos los pue­
blos son emparentados, puesto que no 
hay razas puras en el mundo. El es­
pañol, bajo el dominio moro, ba re­
cibido mucha sangre árabe. También 
en sus venas corre la sangre italiana, 
céltica, vasca y griega.

Es erróneo acentuar el parentesco 
mejicano, y español. Hay en Méjico 
un veinte por ciento de descendien­
tes de los conquistadores y. otros emi­
grantes blancos, un cuarenta por cien­
to de mestizos y otro cuarenta por 
ciento de indios puros.

La Revolución mejicana fué hecha 
por la liberación del peón indio del 
yugo del feudalismo, representado 
muchas veces por el español verda­
dero. El «puro» heredero de la deca­
dencia española en Méjico está fre­
cuentemente al servicio de la Iglesia 
y de la reacción, como esto ha sido 
el caso también en España. Pero si 
también fueran españoles puros...
I Por qué hablar de lazos de sangre 
y de herencia, cuando es cuestión de 
solidaridad ? ¿ Por qué no podemos 
entonces esperar algo también de ’ a 
Argentina, de Chile y de los otros 
países españoles ?

Los otros, a pesar de su sangre es­
pañola, están menos inclinados a ayu­
dar. Porque son países de dictadura.

La sangre solamente no motiva una 
acción internacional. No debemos ha­
cer resaltar el parentesco de raza, si 
bien el parentesco ideológico en la 
actitud política mejicana.

Por esto, sentimos mucho agrade­
cimiento para el pueblo mejicano. 
Pero no tenemos que acentuar que 
son hermanos de sangre. Son herma­
nos de sentimientos y  voluntad liber­
taria.

Salud y anarquía.
IVAN ONOT

Tañeres Socialisados del S. U . 1 . G. 
Abascal, 4. Madrid. • Teléfono 32671

Contra la perju­
dicial teoría de 

la raza

táctica del avestruz
(Salón da alta costura)

Sin. duda llamará, la aíencióiL y estará destinado..*; tener un gran .««uccés» ■ 
en la Sociedad de Naciones y organismos dependientes, el titulo del nuevo- 
establecimiento que.nuestros nunca bien ponderados.italianos inauguraron en. 
los pr’meros días del año en curan.

E l motivo de la inauguración fué muy festejado, en los círculos negros, o 
por lo menos, en los círculos más o menos amoratados; era, nada menos, que 
la «cnnvenienciaB de mandar un. ligero apoyo a loa «nacionales»; no es que 
éstos lo necesiuran. ni mucho menos; eUos, ¡no faltaba rnásl, se bastan y, se 
sobran para descascariHar de todos sus rojillos a Iberia y sus contoenoa; pero, 
es que no querían privar a su muy amada Italia, del honor de «echarles una. 
mano» en sus labores de fregoteo.

Pero había una dificultad: ¿Cóm o convencer a esos brulotes de rusos y 
mejicanos de que eflos aquí na «habian hecho nada»? Porque esos eran loa 
únicos a quien había que convencer, pues «todos los demás» estaban conven­
cidos de antemano de que Italia ni ba enviado ni pensaba enviar a ninguno- 
de sus súbditos. Es más: estaban convencidos de que incluso s i sus súbditt», 
querían, en uso de su libérrima voluntad venir, el Duce se pondría en jarras, 
y más serio que de costumbre les haría comprender que alli no hay más libé­
rrima voluntad que la suya.

Asi, pues, habla que demostrar que aquí na venían italianos^ y enseguida 
en la viva imaginación llena de exuberancias meridionales de los italianos 
surge la solución: a U E  NO SE EM PLEE N IN G U N  PAPEL TIMBRADO. 
¡Y a  está! ¡Eureka! En el momento en que no existan papeles timbrados, «n 
italiano, nadie, en e l mundo entero, será <apax de decir que. en España ha 
desembarcado ni un solo italiano, 

i Y  todos convencidos y contenti I
¿A  quién la imaginación de ios hijos de Italia? ¡A  ELLOS!

JEFATURA DEL 8 ." GRUPO DE BATALLONES ESPECIALES
Nápolcs, 26 de enero de i957.

OBJETO: Impresos para O. M. S.
A  la Jefatura del 7.” Grupo de Batallones de Salemo.
A  la Jefatura del Batallón 8 24  de Eboli.
A  la Jefatura del Batallón 835 de Nocera.
A  la Jefatura del Batallón 8 40  de Salerno.
A  la Jefatura del Batallón 8 30  de Caserta.
A  la Jefatura del Batallón 838 de Nápoli.
A  la Jefatura del Batallón 851 de Capua,

En espera de que el Ministerio de la Guerra provea a la distribu­
ción de los modelos a propósito, en curso de preparación, se advierte 
que las Unidades destinadas en O. M. S. no deberán llevar consigo 
ningún impreso de los previstos en el catálogo correspondiente o que 
de cualquier manera se usen por el R. Ejército.

Hasta que no se di^ongan los nuevos modelos, las Unidades en 
O. M. S. los sustituirán con rayados a mano sobre los registros, cua­
dernos y papeles, faltos de contra-señas, que se adquirirán directa­
mente en el camercio por los centros respectivos de movilización, con 
cargo a los gastos del Capítulo ,65 bis, y que se justificarán de la ma­
nera reglamentaria.

En consecuencia, antes del embarque las unidades mismas reco­
pilarán sobre los indicados registros, cuadernos, etc., ios diversos 
documentos administrativos (Diario de contabilidad, listas de per­
sonal. cuaderno de gastos, etc.).

El uso de ios impresos reglamentarios queda por consiguiente li­
mitado al período de permanencia de las Unidades en nuestro terri­
torio, y lo que sobre deberán ser enviados a las Jefaturas de Etapa 
antes del Embarque.

El General Jefe del Grupo de Batallones Especiales, IDUZZI-AL- 
BERTO.

Parte de Gruerra de anoche
FRENTE DEL CENTRO

Ninguna actividad combativa. Las tropas republicanas que guar­
necen los distintos sectores de este frente, efectúan trabajos de for­
tificación jr atrincheramiento.

La aviación republicana ha efectuado algunos vuelos de vigilan­
cia y reconocimiento haciendo huir a la facciosa, como tiene por cos­
tumbre, en aquellos puntos donde la ha encontrado.

En nuestras filas continúan presentándose evadidos del campo 
rebelde.

Sin más novedad digna de consignar.

D e t e n c i ó n a r b i t r a n a
Hace unas semanas que nuestro 

compañero Maroto fué detenido por 
orden dei gobernador de Almería, sin 
otro delito que expresar su pensamien­
to sobre la caída de Málaga. Leimos 
la noticia de que nuestro compañero 
había declarado la huelga dei ham­
bre en protesta de su injusta prisión, 
pero la autoridad de la provincia si­
gue manteniendo su detención, siu 
otra justificación que su vo'untad de 
poncio. Con este justificadísimo mo­
tivo el Grupo «Los Libertos», de la

Federación Local de Grupos Anar­
quistas de Madrid, ba enviado el si­
guiente telegrama al señor goberna­
dor de Almería: «Enterados deten­
ción de nuestro compañero de Grupo 
específico, F. Maroto, jefe Columna 
de Operaciones en Andalucía, roga­
mos a esa autoridad ordene inmediata 
libertad de nuestro hermano anar­
quista, tan necesaria en estos momen­
tos para la lucha que ha de aplastar 
enemigo fascista.»

T rabajadores: l eed t o d a s  a  
las mañanas Castilla Libre”

Ayuntamiento de Madrid




